Ser Magister: ayer y hoy by Vázquez Feria, Manuel José
  
9 de 93 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 59 Junio 2015 
 
 Ser Magister: ayer y hoy 
Título: Ser Magister: ayer y hoy. Target: Educación Infantil y Educación Primaria. Asignatura: Psicología. Autor: 
Manuel José Vázquez Feria, Maestro de Educación Infantil, Maestro de Educación Infantil. 
 
 ie pre  e pensado  ue un pue  o  ue no cono ca su  istoria es pri ar e de sus ra ces  de su esencia co o 
pueblo, que ha ido labrando a lo largo de los siglos, es privarle de su labor y valor cultural; flaco favor nos 
hacemos, cuando un Sistema Educativo, mutila la historia o simplemente la subjetiva, pues en este quehacer 
estamos perdiendo parte de nuestra preciosa identidad.  
No más, cuando un Sistema Educativo saca de sí mismo las lenguas clásicas, a sabiendas que la propia, o las 
propias de  a nación son  enguas  ernácu as  proceden de   at n. Quitar e  griego  e   at n… de nuestras au as  
simplemente, es una aberración contra la cultura, contra nuestro idioma, o idiomas, pues los que las hemos 
estudiados, en muchísimas ocasiones, nos hemos ahorrado el tener que ir al diccionario a buscar el significado 
de una palabra, tan sólo porque sabemos de qué palabra o palabras del latín o del griego provienen. 
No es un antojo conocer las lenguas clásicas, no, más bien, es una necesidad; quizás nos ayudaría a cometer 
menos faltas de ortografía, a construir mejor las oraciones, a poder realizar redacciones de más de cuatro o 
cinco líneas y, lo más importante, dado la idea que deseo desarrollar en este artículo, a conocer mejor el 
significado de cada palabra, sus diversas acepciones, y profundizar mejor en lo que cada vocablo quiere 
decirnos, para así enriquecer mejor nuestros textos, discursos, conversaciones, no equivocar términos e ilustrar 
al oyente con el respeto que le debemos, tan sólo, porque nos está escuchando. 
 “Ser maestro”  ¡ ué  onita profesión!  pero co o todo en e   undo  ay  ue desarro  ar a con  ocación; 
 era ente  es una necedad acotar e  tér ino “vocación” a un ca po  nos e ui oca os. Vocación  significa  
 ue nos senti os   a ados para a go en concreto  en nuestro caso  para “ser maestros”  sin e  a  es una 
pesadilla cada labor que realicemos, aunque sea la más remunerada, llegará un momento de tu vida en el que 
no vayas ilusionado, en el que no encuentres sentido a lo que estás realizando; pero en nuestro caso, es peor, 
porque quien paga las consecuencias de nuestra falta de vocación y, por ende, nuestras ganas de trabajar, 
nuestras ganas de ir cada mañana con las pilas cargadas, son los alumnos, aquellos quienes sus padres los 
ponen cada día confiados en nuestras manos. Por tanto, antes de estudiar magisterio, deberíamos no pensarlo, 
solamente, sino planteárnoslo, ¡es toda una maravillosa vida rodeada de niños a los que diariamente les está 
enseñando lo que tú sí sabes y ellos aún, no, pero de los que tú continuamente también estás aprendiendo y 
muchísimo!, pero ojo, si verdaderamente es tu vocación y te sientes capacitado. 
 “In ille tempore…”   ara illoso, excelente comienzo de sinfonía, para los que tuvimos la suerte de estudiar 
 at n   a figura de  “magister” era  a de un  o  re respetado en  a Antigua Ro a  esta a  igada a a ue   ue 
enseña a a  “discipulus” desde pe ueño   e i ustra a en todos  os campos del saber y lo guiaba en la laboriosa 
educación como persona. 
E  “magister” era e  responsa  e de cu ti ar en e  “discipulus” todos  os  a ores de  ser  u ano  de  a Patria 
(Imperio Romano), de sus creencias, surcaba todas las dimensiones de la persona, de sus alumnos (social, 
psico ógica  trascendenta …)   o dea a y cu ti a a  cuida a y  co o arci  a en  ano  da a for a a su 
persona idad  para  acer de e  os  erdaderos  o  res i ustrados. Ese era e   erdadero “magister”  un  o  re 
que amaba su trabajo, un hombre preparado, un hombre cultivado en los valores y enseñanzas de su tiempo, 
un hombre que no dejaba de formarse, para luego él poder enseñar, educar y moldear. 
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Con e  paso de  tie po  os  ue so os  aestros  tu i os  ue estudiar “magisterio”  para ejercer nuestra 
labor; por tanto, ya sabemos de dónde proviene el término. 
¿Hoy en día somos conscientes de lo que conlleva ser maestro? ¿Estudiamos magisterio por vocación? 
¿Sabemos que en nuestras manos está un alto porcentaje de la personalidad de nuestros alumnos? ¿Somos 
coherentes con lo que enseñamos? ¿En los colegios o escuelas nos dedicamos a enseñar y educar o existen, 
además, otros intereses? ¿El colegio o la escuela es un barco donde vamos todos juntos o hay marineros de 
primera, de segunda o de tercera? ¿Es más importante lo que yo enseño que lo que enseñan mis compañeros? 
¿Enseño y educo con el corazón? 
Soy maestro y amo mi profesión, creo en una educación libre, en la que todos los compañeros seamos 
iguales, donde formemos y eduquemos a nuestros alumnos como personas, en todas sus dimensiones, pues 
cuando coartemos alguna de ellas, la formación ya no será perfecta, digna de una verdadero Sistema Educativo 
democrático. 
Nosotros so os “cocreadores” de  a persona idad de nuestros a u nos  nosotros le ayudamos a crecer 
como personas, influimos en su crecimiento personal; de nosotros depende, y lo sabemos, junto con las 
familias gran parte del futuro de nuestros alumnos, sus éxitos, sus no-éxitos; so os “criadores” de unos niños 
que sus padres dejan confiados en nuestras manos, y si verdaderamente valoramos esto, debemos poner todo 
lo que somos en nuestra labor docente. 
Debemos formarnos como profesionales continuamente, es un improperio, que un maestro no esté a la 
vanguardia de los nuevos conocimientos sobre Educación, que no nos formemos, que no sepamos lo que 
ocurre en el mundo. El maestro debe ser una referencia positiva para sus alumnos, ya no sólo, en cuanto a 
conocimientos, sino también, y quizás lo principal, en cuanto a actitudes. 
Siempre que hablo de educación, no obvio mencionar que el maestro debe enseñar y educar desde el 
corazón; un alumno cuando está en el colegio debe sentirse como en su casa, debe encontrarse con un clima 
donde dentro de la multitud de sus compañeros, él se sienta especial por su maestro. Hay que enseñar, educar 
con gestos de cariño hacia nuestros alumnos, de respeto, pues todo ello, hará que se sientan con más 
confianza, con más distensión, más agradecidos, más queridos, más tenidos en cuenta y su actitud será 
recíproca a la nuestra. 
En cuanto a los intereses que deben primar en un colegio no deben ser otros que la educación y formación 
de los alumnos, además, de la formación de los maestros. Si hay intereses particulares, o de pequeños grupos, 
¿qué pensáis? 
Para terminar, me gustaría hacerlo diciendo que al igual que yo voy al colegio y me reciben bien los maestros 
y ellos me escuchan, yo debo hacer lo mismo con ellos.  ● 
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